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5 PLANTAS NORTEAMERICANAS 

5.1  Plantas sagradas de América del Norte  

Horák, M. 

Resumen En este capítulo se describen las plantas utilizadas para fines espirituales  y ceremoniales por pueblos indígenas de Norteamérica. La flora que se descri-be se encuentra localizada en América del Norte continental, al norte del Río Grande. Este capítulo está dividido en dos partes. La primera parte, la intro-ducción,  contiene una amplia información acerca de las ceremonias tradicio-nales (limpieza con "humo", círculos de sanación, baño de "sudor" y la cere-monia de la "pipa"); posteriormente se describen las características de cuatro plantas sagradas por las Primeras Naciones (hierba dulce, tabaco, cedro, sal-via). Cabe resaltar que durante el desarrollo de esta sección, se hace mención, de una manera especial, a dos plantas importantes: gobernadora y peyote,  debido a la diversidad de usos que posee, tanto a nivel espiritual como medi-cinal. 
Palabras clave  Plantas sagradas, América del Norte, las Primeras Naciones 
Introducción Las culturas indígenas de América del Norte utilizan diversas plantas con fines ceremoniales, rituales o medicinales. Básicamente, cuatro plantas son  consi-deradas como sagradas: la hierba dulce, el tabaco, el cedro y la salvia. Cada una de estas representa una parte de la así llamada "rueda de la medicina" (medicine wheel). Según Dapice (2006), "la rueda de la medicina" puede sim-bolizar también las diferentes etapas de la vida (infancia, juventud, adultez  y senectud), las estaciones del año, los elementos de la naturaleza (fuego, aire, agua y tierra), los animales de poder o tótems (águila, oso, lobo, búfalo) o las cuatro dimensiones de la salud de la persona (física, mental, emocional y espi-
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ritual), y los puntos cardinales o las cuatro direcciones (norte, sur, este y oes-te). El empleo diferenciado de las plantas que conforman la "rueda de la medicina" forma parte de la cultura de los pueblos indígenas de América del Norte. Por un lado, la hierba dulce, además de estar relacionada con la orientación  norte, es empleada en diversos rituales con la finalidad de fomentar la purificación del mismo. Por otro lado, el tabaco es considerado sagrado por la mayoría de las Primeras Naciones.108 Se encuentra representado por la dirección oriente o este y se emplea durante la oferta de la pipa en dirección a los cuatro puntoscardinales, p. ej. durante las ceremonias tradicionales de los lakota (Steinmetz,1990). Asimismo, el cedro, que representa la orientación sur, se usa común-mente para purificar. Se consume en forma de un té, fuente de vitamina C, queprincipalmente se elabora a partir de las acículas y la corteza del árbol. Final-mente, la salvia representa la dirección occidente u oeste, se emplea para pre-venir las infecciones debidas a una fuerte actividad antibacteriana (Tilford,1997: 128), para el tratamiento de cefalea (Kay, 1996: 106) o como un des-odorante para pies (Camazine & Bye, 1980). Los indios cahuilla, costanoan,diegeño, kawaiisu y maidu de California empleaban las semillas de salvia paralimpiar sus ojos y curar las enfermedades oculares (Beck & Strike, 1994).A continuación, se detallan  las diferentes ceremonias o ritos tradicionales enlos que se emplea el "peyote" y "gobernadora", plantas de gran importancia no
108  El término "Primeras Naciones", en la mayoría de los casos es utilizado en plural, reempla-

zando el concepto obsoleto sobre la denominación "indios" empleada con los indígenas de 
las Américas. Una tendencia más reciente es que los miembros de las diversas naciones se 
refieren a sí mismos utilizando el nombre del grupo étnico o identidad nacional, p. ej. 
mi'kmaq, potawatomi, ojibwe etc. (Moerman, 2009). Dos notables pueblos indígenas no es-
tán incluidos en el marco de las Primeras Naciones. Los inuit, un pueblo indígena del Ártico, 
son reconocidos por una pieza separada de la legislación, la Ley de la Constitución de 1982. 
Los inuit tienen su propio consejo de la organización colectiva, la Conferencia Circumpolar,  
y son culturalmente distintos de los miembros de las Primeras Naciones. La población mesti-
za, el resultado de los matrimonios entre colonos franceses y escoceses y los canadienses 
aborígenes, tampoco son reconocidos como miembros de las Primeras Naciones, a pesar de 
que están cubiertos bajo la Ley de la Constitución (N. del A.). 
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sólo en el ámbito espiritual y religioso para las tribus Norteamericanas, sino que también en el de la tradición cultural de dichos pueblos. Tanto "peyote" como "gobernadora" son plantas  utilizadas tradicionalmente en ceremonias (smudging), en  círculos de sanación (healing circles), baños de sudor (sweat lodges) o ceremonias de la pipa (pipe ceremonies), como purifi-cadores, aunque cabe resaltar que cada grupo étnico posee sus propias técni-cas  ceremoniales y protocolos, resultando esta generalización incompleta. Las ceremonias religiosas regularmente también tienen una finalidad terapéutica. Las artes curativas son holísticas e integran varias prácticas como las ceremo-nias tradicionales, los rituales y la medicina a base de hierbas que se enfocan en la persona como un todo: el cuerpo, la mente y el espíritu (Horn & Horn, 2000). Durante la purificación o la limpieza del humo, los sanadores queman las hier-bas en una concha o valva marina, para luego purificar la energía tanto de las personas como del lugar donde se encuentran. Aunque la hierba más utilizada  es la salvia blanca (Salvia apiana), también puede ser común el uso del cedro o la hierba dulce. La concha marina en las ceremonias representa el agua, elprimero de los cuatro elementos de la vida. Durante el desarrollo de la cere-monia, las personas ponen sus manos en el humo y lo llevan a su cuerpo, espe-cialmente hacia aquellas áreas que necesitan curación (Struthers, Eschiti& Patchell, 2004).Por el contrario, los círculos de sanación están profundamente relacionadoscon las prácticas tradicionales de los pueblos indígenas, en particular entre losojibwe y lakota en Canadá. La ceremonia es llevada a cabo de manera similara la terapia grupal, común en la psicoterapia. Se utiliza este modelo de terapiacon frecuencia porque permite a los participantes hablar abiertamente con sucomunidad y resolver "heridas" tanto a nivel físico, emocional como espiritual.Durante la ceremonia, se emplea un objeto simbólico (a menudo se trata de unbastón, un palo, a veces con plumas colgando) que comúnmente se entregaa la persona a la que se desea hablar y esta lo entrega luego alrededor delcírculo para que otros miembros puedan también expresarse (talking stick).Los círculos de sanación se emplean actualmente como parte de las terapiascomplementarias que son llevadas a cabo, p. ej. para aquellas personas que
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están infectadas por el virus de la inmunodeficiencia humana (VIH) o cáncer (Rutledge & Walker, 2012). Uno de los libros más completos relacionados con el baño de sudor fue escrito por Bucko (1999), quien determinó su origen en el siglo XVII. Estos baños fue-ron llevados a cabo por los pueblos de los hurones (también conocidos como wyandot) de los que hoy se confirma dicha actividad en los restos arqueológi-cos dejados por sus antepasados. Estructuras similares fueron  identificadas también en otros lugares de interés histórico y prehistórico, p. ej. en áreas habitadas por los iroqueses. Estos hallazgos revelan la antigüedad e importan-cia cultural de esta práctica, que gradualmente se ha extendido por toda Amé-rica y países de Europa. Paul Kirchoff, un antropólogo alemán muy citado por delimitar y proyectar el área de la cultura de Mesoamérica, documentó un tipo de baño de sudor de-nominado "temazcal", que  fue establecido por los indígenas prehispánicos de Mesoamérica (Tonatiuh & Contreras, 2001). No obstante, las evidencias et-nohistóricas fundadas, son cautas y escasas. Históricamente, el baño de sudor era considerado como un lugar de encuentro espiritual. Este ritual estaba compuesto por diferentes partes, que incluían la oración, curación y la búsqueda del espíritu y la energía; aunque, en una di-mensión física, la función principal era la purificación (Steinmetz, 1984: 47;Stebbins, 2013: 163–165). En las últimas décadas, el baño de sudor – especialmente aquel que se lleva  a cabo de la misma manera que los indígenas sioux, denominado "inip" por los miembros de su comunidad –, se hizo popular entre la población no indígena del oeste americano (Weil, 1982). Varios autores informan sobre experiencias transpersonales vividas por individuos no indígenas, inducidos a la práctica de baño de sudor (Paper, 1990; Bruchac, 1993; Hibbard, 2007). Aung (2006) des-cribe la experiencia personal desde un punto de vista etnomedicinal. Otra tradición importante está representada por la ceremonia de la pipa, que desempeña un papel clave en la vida social y espiritual de muchos grupos ét-nicos de América del Norte. El uso de la pipa y del tabaco ha sido  objeto de numerosos estudios arqueológicos y etnográficos. El trabajo integral de Paper (1988) contiene la información sobre la historia, mitología y el simbolismo de la pipa sagrada.  
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Mitchem (1991) ofrece una breve historia del uso de tabaco, utilizado por los grupos étnicos incluso mucho antes de ser cultivado.109 En este contexto, cabe resaltar que no existe evidencia de que el tabaco fuese cultivado en campos  o jardines. La utilización de tabaco no se limitaba a los horticultores, ya quealgunos grupos de los algonquinos del Alto Valle de Ottawa lo cultivaban enapropiadas condiciones edafoclimáticas (Winter, 2000: 69).El tabaco también ha sido utilizado como una ofrenda, un marcador sagradopara protegerse de los espíritus malignos y como un agente purificador en lacuración. Watts (2001: 37) comenta que  el tabaco fumado durante la ceremo-nia de la pipa sagrada constituye parte del baño de sudor. Steinmetz (1990:55) revela un profundo estudio religioso relacionado con la ceremonia de lapipa sagrada entre los lakota ogalala. Waldram (1997) explica la figura querepresenta la pipa e investiga  la  manera de recuperar y promover el patri-monio y la identidad de los pueblos indígenas.Existen además otras plantas que son fumadas y no alteran el estado de laconciencia. Pueden ser consumidas en la pipa en lugar de tabaco o mezcladas,p. ej. Myrica cerifera (bayberry), Arctostaphylos uva-ursi (bearberry), Artemisia
vulgaris (mugwort). Moerman (1986) documentó también el consumo, de ma-nera similar, de la corteza interna de Cornus sericea L. ssp. sericea (redosier
dogwood) entre los apaches, cheyenne, dakota, poblaciones indígenas de Mon-tana, ojibwa, potawatomi, omaha, ponca y thompson.
Características de plantas sagradas 

Tabaco El tabaco (Nicotiana sp.) es una hierba o subarbusto perenne, de 1 a 3 m de altura.110 Su tallo es erecto sin ramificación. Sus hojas son muy variadas: pue-den ser simples o enteras, alternas o sésiles, grandes (de hasta 60cm de largo), aovadas elípticas o lanceoladas, de margen entero o algunas veces un poco onduladas y poseer un limbo con muchos tricomas. Su inflorescencia es en 
109  "Pipas de arcilla roja y otras piedras rojas, con más de 3.000 años de antigüedad, fueron 

descubiertas en el área donde se desarrollo la cultura andina" (Sigstad, 1973) (N. del A.). 
110  Véase Fig. 42 en los Anexos (N. del E.). 



PLANTAS NORTEAMERICANAS 306 

panícula, que acabando en flores terminales  de diferentes colores (rosado oscuro, púrpuras, blancas o blanco-rojizas). Su corola es tubulada, general-mente infundibuliformes, formada por cinco pétalos; cáliz urceolado. Su fruto es de tipo cápsula (Fonnegra & Botero, 2006). Existen más de 70 especies de tabaco, pero sólo dos se utilizan para obtener la materia prima para la elabo-ración de los productos de tabaco (cigarros, cigarrillos, rapé, snus, tabaco de pipa, etc.): Nicotiana tabacum L. y Nicotiana rustica L. El tabaco es domesticado en Europa, mientras que en América se obtiene a partir de N. tabacum, originario del Caribe; siendo la especie de tabaco más importante de la agricultura moderna y del comercio internacional. Es consi-derada también como una planta no alimentaria  ampliamente cultivada en el mundo, cumpliendo diversos parámetros de calidad establecidos en muchos mercados, en diferentes condiciones del clima y suelo (Winter, 2000: 93). 
N. rustica es el tabaco nativo en el este y centro de América del Norte (Paper2007). Esta especie de tabaco es utilizada ampliamente desde el siglo XVI. Iró-nicamente, el tabaco era introducido a las Primeras Naciones del norte deAmérica no por sus vecinos del sur, donde N. rustica se originó, sino a travésdel comercio con los europeos (Collishaw, 2009).Existe un registro escrito que narra que los españoles al final del siglo XIVencontraron a los taínos, mayas y otros grupos étnicos locales cultivándolo.Actualmente, el tabaco sigue siendo cultivado por los grupos étnicos de Amé-rica del Sur, parte meridional de América del Norte, el Caribe, el sur de Arizo-na y el sur de Texas (Winter, 2000: 93).Diversos análisis químicos realizados sobre los residuos extraídos en las pipasde piedra y fragmentos excavados en diversos  sitios de la costa noroeste delPacífico Sur de América del norte confirman que grupos de cazadores-recolectores fumaron tabaco por lo menos en 860 d. C. (Tushingham et al.,2013).La planta de tabaco, Nicotiana, comparte su nombre con el compuesto quími-co, nicotina. Este nombre  deriva del nombre asignado al tabaco por Jean Nicotde Villemain, quien en 1560 exhibió las hojas y semillas como una "droga mi-
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lagrosa" frente a la corte francesa.111 La planta era en primer lugar considera-da como decorativa y luego fue utilizada como un remedio tratar las migrañas y otras enfermedades. Por último, se consumió de manera aspirada denomi-nándose rapé (tabaco en polvo), comúnmente utilizado por los adinerados de la época. El siglo XIX fue la época de cigarro y la época de los cigarrillos manu-facturados durante el siglo XX.  El verdadero riesgo del tabaco empieza a conocerse cuando éste se desvincula de sus raíces religiosas y se explota de manera comercial o se vincula  el mun-do secular. Sin embargo, las prohibiciones religiosas no impiden el uso recrea-tivo. Los pueblos indígenas padecen actualmente la morbilidad y mortalidad producida por el consumo de tabaco comercial que representa "todo mal de la cultura euroamericana, incluyendo la codicia, deshonestidad, el robo, la adic-ción a las drogas, y un sistema de valores hedonistas en su peor forma" (Winter, 2000: 368). 
Cedro Una de las especies de cedro más utilizadas ceremonialmente por grupos étni-cos de América del Norte es Tuya occidental (Thuja occidentalis) de la familia Cupressaceae.112 Es considerada como una planta sagrada, p. ej. por los mi'k-maq, potawatomi, makah y cheyenne, que la incineran para sahumar o la em-plean como un desintoxicante (Gilmore, 1991; Hart & Moore, 1992; Tallbull, 1993). Existe cierta confusión acerca de los términos utilizados para nombrar a esta planta, sobre todo en algunas zonas,  ya que  algunos enebros también son denominados "cedros", como ocurre por ejemplo con Juniperus monosperma al que se le conoce como "cedro del desierto blanco". El nombre común de cedro suele aplicarse en Europa a especies del género Cedrus, perteneciente a la familia de las Pinaceae, mientras que en Centro América y Sudamérica se de-
111  Para obtener más información sobre los componentes químicos del tabaco, véase Rodgman 

& Perfetti (2008: 727) que ofrece un interesante análisis sobre los aditivos empleados en los 
productos del tabaco, así como también proporciona información relacionada con la toxici-
dad (N. del A.). 

112  Véase Fig. 43 en los Anexos (N. del E.). 
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nomina de esta manera a las especies del género Cedrela, de la familia Melia-ceae (Quattrocchi, 2012: 2146–2149). Según Geniusz (2009), J. monosperma también fue utilizado como una hierba potente para depurar el organismo. En el Este de los EEUU se utilizaba en ri-tuales el cedro rojo oriental (J. virginiana), emparentado con esta especie. Otra especie (Thuja plicata), también conocida como "cedro rojo del Oeste"  o "cedro de incienso" (Libocedrus descurrens Torr.), se utilizaba en ceremoniasde purificación con humo en lugar de otras variedades de enebro (Densmore,1974).El cedro desempeña un papel integral en las creencias espirituales de las Pri-meras Naciones del Noroeste del Pacífico, donde la gente lo incinera comosímbolo de purificación al igual que la salvia (véase en párrafos posteriores).Los chamanes salish y tlingit de la Columbia Británica, comentaban que po-seían "espíritus asistentes" y "guardianes" derivados del cedro, que los prote-gían contra las cargas negativas; como también  les resultaban muy beneficio-sos durante ceremonias celebradas con fines terapéuticos. Por esta razón losárboles fueron honrados con ofrendas y oración (Stewart, 1995: 84).Rhind (2013: 192) indica posibles propiedades analgésicas y antiinflamatoriasde cedro amarillo (Thuja occidentalis), una planta útil en el tratamiento natu-ral para el dolor muscular y articular que suele aplicarse como un vendajesobre las heridas.El aceite esencial de J. virginiana, conocido por el nombre común "cedro rojodel este", es considerado como antiséptico, expectorante y mucolítico.113 Hoyen día se utiliza ampliamente en la industria del perfume. Por tal motivo, em-pezó a hacerse tan popular que fue adoptado por otras culturas, llegando in-cluso a recibir igual importancia, como sucedió, por ejemplo, en el antiguoEgipto.

113  Para encontrar más información sobre el uso ceremonial de esta planta véase Austin (2004: 
380) (N. del. A).
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Salvia Las verdaderas salvias pertenecen al género Salvia (Lamiaceae) que incluye 
Salvia officinalis (salvia de jardín) y Salvia apiana (conocida como salvia blan-ca, salvia blanca de California o salvia sagrada).114 Las variedades de salvia han sido reconocidas como hierbas curativas desde hace mucho tiempo, eviden-ciándose con el nombre del género derivado de la raíz latina "salvare" que significa "curar" o "guardar". Sin embargo, existen también otras hierbas de-nominadas "salvia", p. ej.  Artemisia tridentata y Artemisia ludoviciana, pero estas provienen de la familia de las Asteraceae (Chevallier, 1996). Todas estas plantas han sido utilizadas para fines medicinales y religiosos. Incinerar "varitas para sahumar" (pequeños tallos de salvia que son cosecha-dos y empleados en forma de atados ) durante la ceremonia del sahumerio, simboliza el destierro de la energía negativa y  malos espíritus (Gilmore, 1991; Kindscher, 1992). La salvia es probablemente una de las plantas más importantes para los nati-vos cheyenne (Hart & Moore, 1992: 90). Así mismo, la Nación Sioux la utiliza-ba para mantener objetos sagrados como pipas o varitas de peyote115 a salvo de las influencias negativas. Igualmente los ojibwe utilizaban la raíz como  anticonvulsivo, lo empleaban sobre las heridas para detener el sangrado,  y también lo consideraban un estimulante. También los potawatomi incinera-ban la planta en sahumerio o la utilizaban como emplasto sobre heridas cróni-cas (Johnston, 1990; Morgan & Weedon, 1990; Mayrl, 2003). 
Hierba dulce La hierba dulce (Hierochloe odorata, familia Poaceae)116 forma parte, junto con el tabaco, el cedro y la salvia, de la "rueda de la medicina", y son consideradas como  plantas sagradas por las Primeras Naciones. Fueron empleadas como 
114  Véase Fig. 44 en los Anexos (N. del E.). 
115  Las pequeñas varas de peyote se utilizan para dar a la persona que las lleva la oportunidad 

de hablar o cantar. Dichas varas se construyen a partir de una rama decorada con abalorios 
y plumas en un extremo (N. del A.). 

116  Véase Fig. 45 en los Anexos (N. del E.). 
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purificadoras en rituales o ceremonias. La hierba dulce es una hierba aromáti-ca que se puede encontrar en una amplia zona que va  desde Alaska hasta el Labrador, el Sur de Oregón, Nevada, Arizona, Nuevo México, Dakota del Sur, Pennsylvania y Eurasia (Hitchcock et al., 1969; Cronquist et al., 1977). En la región de los Grandes Lagos, el nombre común es "hierba dulce" y se refiere históricamente a Torresia odorata. También existe otra especie occi-dental de hierba dulce, Hierochloe occidentalis (Harrington, 1954; Jepson & Hickman, 1993; Clayton et al., 2006). La hierba dulce tiene un gran significado espiritual para algunos pueblos indí-genas americanos, p. ej. los ojibwe, quienes la utilizan durante la oración  y celebración de ceremonias de purificación (Densmore, 1974). La purifica-ción o limpieza se lleva a cabo mediante la incineración de las plantas de hier-ba dulce en forma de trenzas. Para ello, las ramas de esta planta son sometidas a remojo en agua tibia, con la finalidad de reblandecerlas. Posteriormente, son expuestas al sol para facilitar el secado e incineración. Cuando son incinera-das, las trenzas de hierba dulce  arden sin llamas y producen sólo humo. Este humo es dispersado entre las personas, objetos o lugares. Generalmente, el humo simboliza el elemento necesario para llevar a cabo la purificación del cuerpo, aplicándolo sobre los ojos,  oídos y el pecho (English, 1982). Las largas hojas, provenientes de brotes estériles, son usadas por algunas tri-bus de las Primeras Naciones, p. ej. los mohawk para la fabricación de cestas (McMullen et al., 1987); también ha sido documentado su uso en mezclas con el tabaco durante  la celebración de la ceremonia de la  pipa sagrada, donde la hierba dulce es combinada  con otras plantas como "cornejo amarillo" (Cornus 
serieca) o "baya de oso" (Arctostaphylos uva-ursi) (Wyman & Harris, 1941; Pavesic, 2000: 327; Wonderley, 2010). Foster & Duke (1990: 354) indican que la hierba dulce era utilizada como un té para tratar la tos, el dolor de garganta, curar  los rasguños, enfermedades de transmisión sexual, sangrados vaginales y facilitar la expulsión de la placenta. La cumarina, un compuesto químico presente en las raíces de H. odorata, po-see interesantes propiedades farmacológicas que  son útiles en la terapia anti-
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tumoral y contra el VIH117 (Angerer et al., 1994; Kostova, 2006; Musa et al., 2008). 
Gobernadora La "gobernadora", también conocida como "creosote", "hediondilla" o "chapa-
rral" (Larrea tridentata), es un arbusto perennifolio de la familia Zygophylla que crece en los desiertos cálidos del Suroeste de los Estados Unidos a 4 500 pies o 1 371 metros de elevación. Regularmente alcanza de 1 a 3 metros de altura.118 Tiene pequeñas hojas resinosas de color verde oscuro y tallo fibroso. Este arbusto cubre cientos de kilómetros cuadrados de las llanuras desérticas y laderas del Sur de California y Arizona (Palacios & Hunziker, 1972; Carter et 
al., 1997). 
Larrea tridentata se denomina, a veces de manera errónea, "greasewood"  o "chamisso", confundiéndose con otras dos especies del mismo nombre,
Sarcobatus vermiculatus y Atriplex sp. (Gudde, 1960: 60; Wagner & Aldon,1978). Cualquiera que sea el nombre común de la L. tridentata, ésta ha sidoempleada desde hace mucho tiempo atrás en la historia. Esta planta fue recu-perada de depósitos arcaicos tardíos, en la Cueva de las Ciervas, al  Suroestede Texas (Dering, 1979). Su fruto fue encontrado en la cueva del Fresnal, cercade Alamogordo, en Nuevo México (Tagg, 1996; Minnis, 2004). Las ramas com-pletas fueron encontradas en el abrigo rocoso de Tres Metates, Condado dePresidio (Dering, 2006). Hunter et al. (2002) descubrieron fragmentos de éstaen la Sierra de las Tinajas Altas, ubicada en el condado de Yuma, en Arizona.
117  La cumarina (2H-cromen-2-ona) se encuentra de forma natural en una gran variedad de 

plantas y es también producida sintéticamente. Tiene un olor característico que condujo a su 
empleo  como un aditivo alimentario, en la industria del perfume o para ablandarlas fibras 
de las telas (Floch, 2002). Por otro lado, cumarina es considerada moderadamente tóxica pa-
ra el hígado y los riñones, por lo que su uso como aditivo alimentario está restringido, 
aunque es absolutamente seguro comer los alimentos que contienen el compuesto natural 
(Ehrenforth et al., 1999; IARC, 2000: 193–225) (N. del A.). 

118  Véase Fig. 46 en los Anexos (N. del E.). 
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Tras pruebas de datación por radiocarbono, se confirmó que estas plantas se habían establecido cerca del bajo Río Colorado hace más de 5000 a. C.119 
L. tridentata es considerada sagrada, especialmente por la tribu de los pima,un grupo étnico que vive en el centro y Sur de Arizona. Los pima creen queesta fue la primera planta que le dio el Espíritu al Chamán de la Tierra, el donpara ayudar a la población a mantener la salud (Rea, 1997: 140). Curtin(1984) menciona que los pima preparan la resina en decocción para tratarproblemas relacionados con los resfriados. Así mismo, las infusiones adminis-tradas por vía oral eran utilizadas por este grupo étnico para tratar diversosmalestares estomacales. Del mismo modo, el polvo de las hojas es empleadocomo desodorante natural sobre la piel o los pies.El grupo étnico de los cahuilla de Palm Springs y Salton Sea, en California, asícomo también los hualapai, que habitan en el Noroeste de Arizona, inhalan elvapor de las hojas hervidas para aliviar la congestión nasal (Watahomigie et
al., 1982: 28; Hepburn, 2012).Por otro lado, la medicina actual considera que las cualidades medicinales de
"gobernadora" son algo controversiales. Su principal componente químico, elácido nordihidroguaiarético, conocido en inglés como "Nordihydroguaiaretic
acid" (NDGA), posee propiedades antioxidantes que favorecen la eliminaciónde los radicales libre, siendo propuesto como una alternativa para el trata-miento del cáncer, si bien su eficacia aún no ha sido demostrada (Pelton& Overholser, 1994).No obstante, si "chaparral" es administrado por vía oral, el NDGA puede pro-ducir hepatitis, cirrosis, insuficiencia hepática, quistes renales, carcinoma decélulas renales e insuficiencia renal (Katz & Saibil, 1990; Smith et al., 1994;Batchelor, Heathcote & Wanless, 1995; Gordon, 1995; Heron & Yarnell, 2001;Murthy & Smith, 2010).Numerosos estudios han también revelado que los compuestos químicos en-contrados en "gobernadora" son tóxicos no sólo para los animales herbívoros,
119  L. tridentata es sorprendentemente una planta de muy larga vida. Cerca de Lucerne Valley 

en en el estado de California era encontrada una planta del arbusto de la creosota, nombra-
da King Clone, a que se le ha comprobado con el carbono una edad de 11.700 años (Vasek, 
1980: 246-255; Hunter et al., 2002: 530) (N. del A.). 
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sino que incluso pueden llegar a afectar a las plantas con las que comparte hábitat, inhibiendo su crecimiento, con la finalidad de obtener más agua (Mabry et al., 1977; Lira-Saldivar et al., 2006). 
Peyote 

"Beben tesgüińo de maíz y peyote, 
yerba de los portentos, 

sinfonía lograda 
que convierte los ruidos en colores; 

y larga borrachera metafísica 
los compensa de andar sobre la tierra, 

que es, al fin y a la postre, 
la dolencia común de las razas de los hombres. 

Campeones de la Maratón del mundo, 
nutridos en la carne ácida del venado, 

llegarán los primeros con el triunfo 
el día que saltemos la muralla 

de los cinco sentidos". 

Alfonso Reyes Yerbas del Tarahumara (Castañón, 2009: 86) 
Lophophora es un género de plantas de forma globosa-aplanada de color verde grisáceo o azulado que pertenece a la familia de las Cactáceas. Su hábitat natu-ral se encuentra en  el Desierto Chihuahuense, un territorio compartido entre México y Estados Unidos. Este territorio se encuentra delimitado por los dos  sistemas montañosos más grandes de México: la Sierra Madre Oriental y Occi-dental, que atraviesan los estados mexicanos de Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Durango, Zacatecas y San Luis Potosí, y en Estados Unidos, los estados de Arizona, Nuevo México y Texas (Terry 2008a, 2008b, 2008c). 
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Por otro lado, el especialista sobre el cactus checo, Vlastimil Hambermann, documentó en 1975 un informe sobre L. fricii y L. jourdaniana,120 en el que establece que el género Lophophora está compuesto por sólo dos especies: 
Lophophora williamsii (conocida como el peyote),121 y L. diffusa (Hunt, 1992).122En base a un análisis fitoquímico, se definieron las diferencias químicas signi-ficativas que existen entre estas especies. El componente principal de L. fricii  y L. diffusa es la pellotonina, un alcaloide no psicoactivo muy diferente a la mescalina, el alcaloide más abundante en L. williamsii123 (Gabermann, 1978; Starha en Grym, 1997). La mescalina es uno de los agentes psicoactivos más antiguos conocido por el hombre. Se estima que la divinización del peyote por las etnias americanas tiene alrededor de 10.000 años de antigüedad (Walter & Fridman, 2004: 336). Recientes análisis, llevados a cabo mediante dataciones por radiocarbono (C14) sobre especímenes de L. williamsii hallados en una de las cuevas del sitio ar-queológico Shumla en Rio Grande, Texas, muestran que los habitantes de este lugar ya lo usaban desde tiempos prehistóricos (3780–3660 a. C. aprox.) con fines religiosos (El-Seedi et al., 2005; Montero Anaya & García Rubio, 2010: 219). Forma parte también del acto religioso sacramental más antiguo que existe en América del Norte, que consiste en la peregrinación del grupo étnico de los huicholes de México Central a Wirikuta, o "Campo de las Flores", para realizar la recolección del cactus y posteriormente emplearlo en la medicina natural  o como elemento ceremonial (Gutiérrez del Ángel, 2002). Otros  hallazgos
120  Posteriormente confirmado por Hunt (1999) (N. del A.). 
121  Véase Fig. 47 en los Anexos (N. del E.). 
122  En el género Lophophora existen decenas, tal vez cientos, de nombres utilizados (p. ej. 

L. koehresii) y su taxonomía requiere ser revisada y aclarada de manera urgente.
El Ing. Rudolf Grym, especialista checo reconocido a nivel internacional, acepta la clasifi-
cación más conservadora en la que figuran las cuatro denominaciones mencionadas anteri-
ormente (Grym, 1997) (N. del A.).

123  La relación entre el contenido de la mescalina y la morfología del Lophophora se desconoce, 
porque los espécimenes de L. williamsii sin esta sustancia se encontraron también (Aragane 
et al., 2011) (N. del A). 
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antropológicos sostienen la hipótesis que esta tradición  probablemente em-pezó en el año 200 d. C. (Gray, 2010: 260–261). Otras etnias mexicanas, p. ej. los tarahumaras, coras y tepehuanos, guardan una relación histórica con el peyote (Artaud, 1976; Stewart, 1987: 30–42; Noyola, 2008; Benciolini, 2012). Existe también evidencia del uso del peyote durante el  período precolombino por los aztecas, quienes consideraron al cactus como mágico y divino. Es pro-bable que el peyote posteriormente se  haya difundido  desde México hacia Norteamérica, donde en la actualidad se sigue empleando con fines medicina-les y religiosos. El clímax de difusión alcanzado se remonta a la segunda mitad del siglo XIX cuando los indígenas creyentes o comerciantes, conocidos como "peyoteros", trasladaron el peyote atravesando las fronteras hasta Oklahoma  e incluso mucho más al Norte (Camino, 1987). De esta manera, su uso se ex-tendió por las Grandes Llanuras, entre los apaches mescaleros y otras etnias (Opler, 1938; Hultkrantz, 1997). En su estudio etnográfico, Weston La Barre describe cómo la difusión rápida del peyote destruyó y desmanteló, de manera simultánea, las culturas indíge-nas americanas en todos los estados occidentales. Irónicamente la decultura-ción originada por soldados y colonos estadounidenses, quienes adoptaron costumbres y prácticas tradicionales, contribuyó a la  revitalización del uso religioso del peyote y el empleo como un sacramento rápidamente se dispersó por toda la región (La Barre, 1975: 110–11). En las últimas décadas del siglo XIX una nueva religión, basada en el uso ritual del peyote, se originó en Oklahoma. La estructura y contenido religioso en el que se fundamentó fueron básicamente las ceremonias tradicionales del Norte de México y las creencias de los grupos étnicos de las Llanuras del Sur. En oc-tubre de 1918, bajo el liderazgo de Quannah Parker y otros, la Iglesia Nativa Americana fue aprobada oficialmente y ha sido admitida formalmente en va-rios estados del Oeste (Gray, 2010: 259–273). Actualmente se estima que esta  iglesia cuenta con  250.000 a 400.000 discípu-los y el peyotismo se practica en  más de 70 etnias diferentes. Por otro lado, debido al lento crecimiento y la acelerada explotación, el peyote se encuentra en peligro de extinción (Steinmetz, 1990: 85; Smith & Snake, 1996). 
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Conclusiones Varios autores (Watts, 2001; Robbins et al., 2011) discuten posibles aplicacio-nes de las plantas empleadas por los indios de Norteamérica en medicina tra-dicional para el tratamiento de enfermedades relacionadas con la drogadic-ción, reconsiderando así el uso potencial de las mismas en programas de pre-vención e intervención.  Un conocimiento de los antecedentes sociales y culturales del uso de las plan-tas sagradas norteamericanas respalda numerosas posibilidades de realizar investigaciones en este campo y así contribuir a la disminución en la inciden-cia de enfermedades relacionadas con el estilo de vida. 
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 Nicotiana sp. Fig. 42
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 Thuja occidentalis Fig. 43
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 Salvia apiana Fig. 44
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 Hierochloe odorataFig. 45
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 Larrea tridentata Fig. 46
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 Lophophora williamsii Fig. 47




